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Al proletariado de Santiago
Hora grávida j angustiora

la que vive el mundo. Hora de

transición, verdadera encrucijada de la -historia. En la búr.

queda dc nuevos caminos, la Humanidad ensaya, desesperada,

fórmulas que luego abandona por estériles.

Es qte la crisis a que han conducido al capitalismo sus

contradicciones internas, no es una de las crisis periódicas que

han venido sacudiéndolo desde la Revo'.ución Industrial, sino

que es la crisis definitiva: crisis de sistema.

Nadie puede admitir que los hombres sufran hambre, -des.

nudez e intemperie, porque hay demasiado pan, exceso de abri

go y abundante techo.

¡Trágica antinomia de un régimen basado en la propiedad

privada y que se tunda en el lucro y la especulación individual y

no en las necesidades colectivas!

El pueblo sabe también dt
economía política, sin haber preci

sado jamás hojear los mamotretos de Gmo. Subercaseaux Sus

rudimentarios conocimientos le enseñan que el capitalismo es

del todo impotente para lograr el equilibrio entre producción

y consumo, que son las dos partes del proceso económico, y

mientras no se logre conciliar ambas, será inútil, completamen

te inútil, cuanto se haga para sofocar la protesta de los ham.

brientos, que perecen de inanición.

E! hambre, las conmociones sociales, los conflictos de clase

contra clase, las explosiones d«l descontento popular, no son

sino consecuencias de una sola causa: la injusta distribución

de la riqueza. Aquellos fenómenos son Índice del malestar que

sufre el cuerpo social, como la fiebre es síntoma de la enfer

medad que padece el cuerpo humano.

¡Superar la crisis! Esta es la palabra de orden del capí.

talismo, pero es imposible volver atrás, renunciar al estado de

cosas producido por la máquina y la técnica: e'.fas lian crea.

do la abundancia. La "¡maldición de la abundancia!" eomo la

calificó Lord Churchill, que vio en ella la partida de défun.

ción del actual sistema económico. i

Pero ni la burguesía se entrega, abandonando las últimas

trincheras, ni el proletariado ha adquirido todavía la sufi.

ciento conciencia de clase, ni ha experimentado toda el ham

bre 1 los dolores que !e reserva el capitalismo, para disponerse

a asaltar la Bastilla de los últimos privilegios. Hacia allá va,

no obstante, y sus luchas actuales pueden juzgarse como entre.

namiento, como gimnasia revolucionaria
'

De cada choque armado — Austria, España
—

, pese a las

derrotas temporales, sale el proletariado más dispuesto para el

encuentro final y con tín precioso acervo de experiencias a em

plear en lo porvenir.

No es el socialismo el que resulta maltrecho en estas prue

bas : cada una de ellas es una lección y le permite depurar sus

efectivos, actualizar su técnica de lucha y ponerse a tono con

las condiciones que exige la batal*.a en estos complejos títím-

pos de ahora. *.

Por el contrario, es el capitalismo el que acusa su debilidad,

cuando para mantenerse en sus reductos, se ve obligado a re.

negar de sus atributos — democracia, derechos del hombre, su

fragio universal —

y a instituir su propia dictadura de clase,

apoyada en sus ejércitos facciosos (Alemania, Ita'.ia, Polonia,

F.spaña, etc.)

Seguramente que el estado de cosas sostenido nada más

que en el terror y en la violencia, no podrá subsistir: no hay

cañones de alcance suficiente para asesinar el anhelo de justi.

cia que palpita en el pueblo, ni hay metralla ni plomo bastan.

tes para torcer el curso de la evolución de la humanidad, que

marca la declinación del capitalismo y los albores del socialis.

too. ¡Es que e! hierro que la tierra alberga en su seno, cansa.

dos de emplearlo para fabricar armas con que destruirse mutua.

mente, los hombres quieren usarlo a! fin en máquinas e ins.

trumentos de trabajo!

El capitalismo se debate en una charca de lodo y de san.

gre; el socialismo, eminentemente creador, se prepara para

construir: esta es una de sus diferencias fundamentales.

Para Marx, "la historia de la humanidad es la historia de

la lucha de clases"; para Carlyle, es "la historia de los hombres

heroicos". Al socialismo, que se nutre en la teoría de la in

terpretación económica de la historia, pero que no ignora tam.

poco la influencia 'de los hombres en el curso de los fenome.

nos esto es, lo que las facultades y potencias humanas pueden

hacer para lanzar al mundo por nuevos derroteros, al socia.

lismo decimos, le toca hacer esa magnífica síntesis insuflán

dole espíritu heroico a los hombres para que hagan alumbrar

de una vez la Justicia y para pasar del reinado de la necesidad

al reinado de la libertad.

Hacemos nuestras las palabras de Lenin:

•Un socialista no debe temer al esfuerzo prolongado. Es

preciso trabajar sin descanso y estar siempre dispuesto a to.

do- desde la salvaguardia del honor, del prestigio y de la vida,

en el momento de la opresión proletaria contra la burguesía,

hasta la preparación, desencadanamiento y victoria de la insu.

rrección armada del pueblo".

I A las filas, camaradas!

Chocano:

Sin gloria ni brillo, en un da Cabrera, Juan Vicente Gó-

suceso policial cualquiera, acá- mez, Machado, Leguin, etc.

ba de extinguirse la vida de Aventurero audaz, hace

un hombre con talento, pero apenas
un lustro asesinó co-

sin carácter ni honestidad inte- barde e impunemente a bala-

£n Choo.no muere un tra- joven rebelde y digno Elwin na de homena)

ficante del arte. qu,. alquiló su Elmore. América condenó de con,

^

me on.. 1

lira a cuanto tirano floreció en pié ese crimen.
El tiempo, nn-

V ,,0 »» »«

este trinco Continente: Kstra- placable jnsfc.oro, confirma: d.ct.a nne.t,., palabi.

"el que a hierro mata, a hierro

muere!'*.

Dejemos 'que "cronistas
ofi

ciales y lloronas históricas, que

se masturbau con el arte

el arte, tejan su ooro-

homenaje burgués y
po

dejamos
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La mistificación burguesa de la "prosperidad"
¡Rompamos el cerco de miseria y de muerte!

El país se desangra y la

raza decae.

El pueblo, vegetando en la

más horrenda miseria, es ya
una especie de cadáver que
anda.

¡Nada de literatura: hechos

y cifras tremendas, grandes co

mo una montaña !

¡ Exantemático!

¡Alcoholismo!
¡Mortalidad !

¡ Sífilis !

i Ignorancia !

¡ Sarna !

¡Prostitución !

¡ Raquitismo !

i Delincuencia !

¡Juego...!
¡ Conventillo !

¿V el régimien qué hace an.

te este cuntí ro pavoroso?
Toma sus "patrióticas'' me

didas, natura^bnente :

Crea y sostiene el ejército
Eaceioso de las Milicias.

Aumenta la dotación de -ca

rabineros, esbirros y soplonea.
Entrega las riquezas del

país xt la voracidad imperia
lista;
Encarece el valor de los ar

tículos de consumo y co'ncede

su venta a monopolios odiosos;

Proyecta el pago de la deu

da externa, mientras las na

ciones poderosas han declara

do la moratoria ;

Sofoca: en la raetraha y con_

den.í¿ con la prisión los movi

mientos populares reivindica

ción istas;
Bui-la y transgrede las lla

madas leyes sociales. •

Sólo píenla ten hospitales
cárceles y carabinas para con

tener el malestar que aflige a

uua clase entera, al 80 °/tí de

la población, a tres millones y

medio de habitantes...

¡ Prosperidad ! Esta es la

palabra de orden, que repiten

palaciegos y suda tintas; bu

rócratas de espinazo aviz*a_

grado y frailes ahitos de vino,
de carne y .de lujuria!
Prosperidad! Y el exante

mático ha arrebatado más de

20.000 hombres a la vida...

¡ Prosperidad ! y cincuenta

mil niños abandonados vagan

por el país y 200.000 carecen

de escuelas y maestros...

Prosperidad! *y la tubercu

losis, y el raquitismo hacen

centenares de miles de vícti

mas c-ula año. .
-

¡Prosperidad! Y la nación

'detenta el record mundial de

mortalidad infantil. . .

Pro -pe. -dad! y los males de

trancen ikncia social y el alco

holismo diezman la población...
¡Prosperidad! y nsikí*-. Me

hombres sin trabajo — "ce

santes profesio'nales", como

los llama el régimen— . claman

inútilmente que se alquile la

fuerza de sus brazos. . .

; 1'- .-'.eriií;2í] ! y los hospita
les, cárceles y manicn-mos ca.

recen ya de sitios par:, nuevo?

enfermos, presos y locos..

¡Prosperidad! V <-] conviiL

rosa, mujeres, niños y hom

bres proletarios, entre los cua

les Ui enfermedad, I¡í prostitu
ción y la delincuencia recluían

sus victimas. . .

Ante un espectáculo seme

jante, ¿qué 'hace la Religión?
—Pnocesiones y congresos

euearísticos con -derroche de

lujo pagano y burgués, para
afirmar el actual sistema de

explotación del hombre por el

hombre.
—Colectas y colectas, un día

sí y el otro también (autoriza
das por un alcallde "radical''),
que nadie sabe para qué son,

cuánto arrojan y en qué se

emplean. . .

—Abomina desde sus pulpi
tos y truena 'desde las colum

nas del "Ilustrado" cintra la

incredulidad y los hereges e

impíos "socialistas". . .

—

Entrega los conventos a

la MiiLicia Republicana para

que los engominados de la ca

lle Huérfanos se ejerciten en la

ANÍBAL PONCE

Conciencia de clase
(Continuación)

¿Progresó con eso, la con

ciencia de clase? ¿Adquirieron
los obreros un conocimiento más

lócido de sus interees. una mái,

clara norma de razón, una no

ción más diáfana de -su misión

como clase? Habrá que respon

der que sí y que no. Distinga.
mos ante todo, los intereses cor

porativos y los intereses de

clase. Para los primeros ad

quiere siempre la máxima átm .

poirta'ncia todas las maniobras

que puedan aumentar el benefi

cio del gremio, sin importárse
les en a*bsoluto a expensas de

quiénes se consiguen las mejo
ras. Cuando las cooperativas
belgas aumentaron sus tesoros

a costa del trabajo en las colo

nias; cuando, las tradeuniones

ao admitían en sus filas el ingre
so de las mujeres para defender

de tal modo sus salarios; cuando

los carpinteros disputaban a los

ebanistas el derecho a trabajar
tablats de más (de uua -pulga
da de espesor; cuando un sin

dicado de
t
mineros ingleses no

encentró ningún reparo en

prestar servicio de "krumiros"

en una huelga sostenida en

1S87 en el distrito carbonero

de Norhumberlaínd, cada uno

de el os servía evidentemente

los intereses de su gremio, pe
ro traicionaba de manera des.

carada los intereses de su clase.

Infiltrada de ese espíritu mez

quino, la clase obrera de los

grandes paísies industriales

comprendió bajo la experien
cia horrible de la guerra que

había jugado su porvenir a

una mala carta. Renegando de

lo-í intereses generales y per_
manentes para servir a intere

ses transitorios y parciales, el

proletariado desconocía su mi

sión histórica y se entregaba
maniatado a su enemigo,

II. COMO SE PIERDE LA

CONCIENCIA DE CLASE

Si la conciencia vJe clase no

presentara osas oscilación-e-

nue aún en viejos movimientos

nlireros es posible comprobar;
si la lucha entre los intereses

del «remio y los intereses gt-

mr;.ies no turbara con sut es.,

nvleneias la marcha del movi.

i-it-riro obrero, el pTc-sente no

nos mostraría su rostro atior_

■meiital io y no reconoc-i' riamos

so-bre muchos espíritus las hue

llas de la desorientación y del

desconcierto

¿Cuáles son las causas que

retardan en el proletariado la

clara formación de su concien

cia? ¿ Cjontra cuáles obstácu

los luoha todavía, contra cuá

les influenciáis se debate aún?

Muchas san las razones que

explican en buena parte la di

ficultad coto que la "clase en

sí'" no logra siempre convertir

se en "clase para: sí'*, pero una

hoy fundatmiental y que invo

lucra más o menos las restan

tes; con ejoeepción de un solo

país, en el cual la clase obrera

ha dictado ¡por fin su voluntad,
la burguesía sigue sde'ndo en

el munUo la clase más fuerte,
más unida y más experta. Na

importa que. la crisis actual

que soportamos haya expues
to de macera evidente el fraca

so irremediable de la burgue
sía!. La historia se realiza en

los hombres y no fuera dc

ellos ; las clases, aun las ya

condenadas, no se derrumban

nieeáji/ioaimente como una ra

ma que se desgaja. Podemos
adelantarnos a celebrar e'n re_

cuetfJq de la burguesía la más

solemne de las misas de ré

quiem; peno con estar ya aco

rralada y vencida tiene aún re

cursos poderosos . Uno entre

todo-s, más temible que las

armas y que no en vano el

burgués calculador tuvo siem

pre buen cuidado de perfeccio
nar a maravillas: el inmenso

po-ler de la reclame. La es

cuela y el diario, el libro y el

telégrafo, el pulpito y la radio,

desparraman por el mondo

junto al aviso insistente dc tal

marca de conservas o de nvcL

te?, el sagrado respeto de la

sociedr.ij capitalista. Como la

Iglesia de otrora, la burguesía
tíTmbién tiene al servicio suí

Doctores. Doctores sutilísimas

que han venido enturbiando

de-de hace sigios las fuentes

nusnias! de la historia, y tan

prodigiosos en sus sofismas

que han logrado convencer a

muchas gentes de que no hay
nn solo negocio de la hurgue.
-ia que no se realice por el

"patriótica'' obra tde aprender
a matar rotos. .

¿ Y -qué hacen los partidos
políticos burgues.es?
—Juegan a la oposición y ti

Iff pirotecnia doctrinaria...

—Ofrecen el divorcio a los

busgueses llenos de aberracio

nes 'sexuales- . .

—Publican votos y manifies

tos sobre cuestiones humanas y

divinas. .
■

—Arrojan escupitajos sobre

el escapulario dc Cristo...
—Elaboran, pacientemente,

nuevas leyes de Facultades Ex

tr.».or( linarias. .

¿Qué Ueben h.icer los pro

letarios, los condenadas al

hambre y a galera, ¡os que no

tienen otro porvenir que po^

drirse?

¡ Unirse ! ¡ Compactarse !

¡ Disciplinar su acción.!

¡Coordinar sus esfuerzos!

¡Formar un fre'nte de hierro

a*nte el terror blanco !

¡Combatir sin tregua a sus

enemigos de clase!

i Darle una salida: revolucio

naria a las guerras que prepa

ra el Imperialismo!
¡Afianzar sus conquistas y

posiciones !

Hacer la Revolución Socialista!

DIOGENES

amor del hombre. Frente al

hecho cvide'nte de la explota
ción obrera, ¿-quiénes ¿otros se

hubieran atrevido a hablar de

la "solidaridad social" y. de la

"colaboración entre las cla

ses?"' El sofisma del "in-teí-és

general", que üVe^cansa sobre

el hecho cierto de algunas es

casas coincidencias de intere

ses, es quizá la obra maestra

de la argumentación burgue
sa

.
La prueba terminante,

afirman, de que el .Estado se

cierne, por arriba de las clases

es el interés paternal con que

«vigila el relativo bienestar de

todos. ¿No están ahí para de

mostrarlo, las leyes obreras,

los seguros sociales, los tribu

nales ul'e arbitraje, las institu

ciones y hospitales dlel Esta-

tado?

Inútil afirmar que todo eso

encubre la doblez más pérfida:
concesiones arrancadas a la

burguesía en un' instante en

que sintióse anvenazada, vuel.

ven otra vez a caer en el olvi

do cuando el pánico pasa y la

weguridaAl se restablece. En

m-omentos e'n que la política
imperialista de Gran Bretaña

llegaba a su hora meridiantf,

¿no fué acaso el propio mi

nistro Disraeli el que' levantó

allá por el 70 un programa rui

doso de reformas sociales para

consolidar el partido de los

conserva/Jores mediante una

alianza con el pueblo? ¿Como

no habían de insinuarse en to

das partes los tímidos intentos

de la legislación social si hasta

el mismo gobierno 'de los zares

implantó leyes de fábrica por

temor a las huelgas obreras.

(Continuará)
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Sobreproducción o poco consumo?

¡Mussolini y Roosevelt, impotentes para conjurar la crisis!

Es inútil continuar reafirman

do aquel proverbio "*l que mo

trabaja no cora»" o -ganarás H

pan oocn ol gudor de tu fiante .

Ambas ai i lunaciones
fallan por

su base por no airenirí» com el

progreso de te técnica -de ta ma-

desarrollo industrial de loa ültl-

itios tlempoe.

Veamos solo alísanos apuntes

estad fctifcoe tomados a. granel y

romrprObaremos que a pesar de

los esfuerzos que npa-rentan gas-

tar ¡UguncB gobiernos reformla-

üvs, no han logrado hacer dismi

nuir en una forma a<preciable la

población de "parados", de los

sin tra'bajo.

DESOCUPADOS EX ESTADOS

l'.M5)OK DE XORTE AMERICA

AgoBto de 1931 .... 16.000.00U

Agosto Úk 1933 .... 11.793.000

Mayo de 1934 10.616.000

Agosto de 1934 --. - 10.772.000

DESOCUPADOS EX INGLATE

RRA EN 19S4

30 de Junio

31 de Julio .

2.104.371

2.126.260

Italia podemos oomp.rObario mie-

ditaaido sobre loa sigulentea nú

meros:

PRESUPUESTOS DE IT.AMA

1034-35

axiul |cabe ha-

bien precisa

DESOCUPADOS EX ITALIA

Junio de 1933 883.621

Mayo de 1934 941.267

Junio die 1934 830.856

Hay que considerar, ensegui

da, que estas cif.ras correspon

den solamente a laa ein tralbado

registrados por los .Depártamen-

tos respectivos, sin tomar en ioon-

sideración a los no i.nscritos o a

.aquéllos que depeaden o que vi

ven a expensas de estos traba

jadores intelectuales o manuales

cesantes inscritos.

Toldos «Jatos individuos viven

t-n la mi.9eria, reciibaendo la ayu

da que por medio de laja ollas de

aprovisionamiento proporcionan

los gobiernos, pero sin .ganar sa-

larlosi

Y aquí viene la graved.ad del

problema. El que no gana no

pu-- le ga.star en alimentos, ves-

tuariOB, ha-bitaicionea. ni en es

parcimientos y íóagicamente se

va produciendo el quebranta
miento industriai y agríeos que

hoy observamos tan nítidamen

te.

IMsminuído el oonouimo en

iguai cantidad como individuóla

ge encuentren incapacitados pa
ra adquirir, por una parte, y por

otra aumentada la producción

por el progreso de la técnica y

ia máquina, la situación de erisi-fl

aumenta, se agudiza imás pro

fundamente, puesto qilie «0 in

dustrial! o*el íi^icuiltor intere

sados am-roa por obtener una

mayor pllii v-illa, que en e3te ca

so es ln utilidad que les' reporta
el reemplazo del múa?ullo por la

máquin- p rfeccionada, la mayor

prodiuT-it'jn que ésta le -pro-por-
- .< fi;¡. y <-T alza de los precios
r-">n que trata de defender el mue-

rnr coi.B-.ima la noblsirión oesian-

tf debe, tiene forzasaime-nte que

Ir «n aunnento progrewivo, pe«e
a Jas f-*t;i.ill:-ti."ii^ faUsaB e iní-Pire-

ftados de loa gobiernos capitalis
tas que tratan -^-e ¡mixtificar la
verdiad ante los ojos del mundo

trabajador.
Italia, por -ejemplo, aporree

com una p-vjueña disminución en

RU pobílarlón Cesante.
"

Eff -".tivn-

mei-te, asf parece ser.

Pero veamos cómo koIu nonti r*]

problema.

Muy semeja II tGimen te a no»o-

tfvw en un tiempo de triste- re-

Cuerdo y que áíio-a se efectúa "en

nuenor «scala debido a li falta

de -Crédito externo pnr^ olbte-
ner empréstitos, por medio de

partida^ pre«uipuelcit^iria» que-' -con-

mMtan fondos pnri la realiza

ción <de Obras pública» genicrall-
ml^nte Huirles, r-or ro fíer pro-

d'UcUvas. Y concretándonos a

Entradas

Salidu-s

Déficit . .

17.662.000 HraiS

20.636.000 liraia

2.974.00U liras

L& verdad

Cer una dih'i

en ti**: Italia y Chile.

Las obraos públicas chiien.e no

han rt?portadíO utilldaid alguna,
sino derrocha y boato e Itaflia,
Cuando niciKxs, en este terreno,
ha r*eialia«i.t.lo urna obra «itraínte
en tus .Lagunas Pon ti nías, dejan

do '*n cond liciones apropiadas

Replicamos a "Izquierda"
Kn el último número de "Iz.

quiérela", los enmara-Jas de la

1. C. comentanUo la ¡participa.
pión que les cupo en nuestro

reciente Congreso Regional,
ñus han sorprendido al leer lo

de las "explosiones de aplau.
sos con ^que los obreros socia

listas", según ellos, acogieron
las -.ki-avaciones de su dele

gado fraternal Es verdad que

se le hizo una acogida afec

tuosa, y que se oyeron con pa

ciencia —

¡con demasiada pa.

ciencia! —

algunas de ¡sus

¡njustiicaJas críticas a nuest.

tro Partido, -pero de allí, a las

"explosiones de aplausos1', hay
una pequeña distancia:- . .

¡Cuidado, cantaradas! No

conviene torcerle mucho las

narices a la verdad, porque

los trabajadores asistentes,

que fueron to^tigois de uóino

pasaron las cosas, luego, a]

leer "Izquierda", pueden creer

que todas sus informaciones

son tan optimistas, aunque an

den un poco de bruces con la

realidad, como ésta.

Lo que fliubo íle cierto es

que algunas expresiones del

compañero Henriquez provo

caron violentas protestas de

los comunistas oficiales, te

niendo que intervenir nues

tras brigadas, para hacer si

lencio y. permitir que pudiera

expedirse el orador.

Ks un poco distinto, ¿no es

cierto ?

En el mismo comentario sie

incurre en inexactitudes al juz

gar las palabras de nuestro

camarad'a Godoy Urrutia- Sus

conceptos no hffn. podido 111.

terpretarse
— sin ponerle a la

cuestión un poco de malicia—

en la forma y eon el sentido

restrictivo que les quiere atri

buir el órgano de los comu

nistas de izquierda. Las pala
bras que nuestro compañero

dijo fueron perfectamente cla

ras y terminantes y nu admi

ten doble interpretación.

Godoy Urrutiia habló de re

giones geográica? nnturakfc y

mencionó el -problema de ra.

zas. ¿Y qué -hay con eso?

I Quisio decir acaso que nega

ba la alianza de explotado con

explotado, así unos estén su

friendo el látigo capitalista eu

Nueva York'y los otros en San

tiago ? Nuestro cantarada se

r-efi'rió a cuestiones concretas

y tangibles, que la doctrina y

el método marxista deben "de-

cubrir" (y no inventar, ni des

entenderse de ella.

La REALIDAD impone
nexos naturales obligados en

tre una región y otra; la mis

ma realidad planteó a Lenin

el problema de las nacionali

dades, que los compañeros de

"Izquierda" saben cómo abor

dó y resolvió el graln táctico

de la Revolución. Y según en

tendemos, lo menos que pensó
hacer fué suprimir por un de

creto las "nacionalidades"...

Pedimos al cann-arada Godoy
una versión -fiel jde su discurso,

pero él no accedió a ello, alle

gando que las sutilezas, por

muy inteligentemente que se

tenga la costumbre Je em

plearlas, en este caso, no po

drán desnaturalizar sus decla

raciones, cuyo alcance, por su

forma y por su fondo, es muy

deferente del que estampa "Iz

quierda'' en su comentario.

Finalmente, se extrañan los

compañeros -de la I. C. que se

tes .haya negadio el acceso a

las sesiones de trabajo del Con

greso Regional. Esto ocurrió

porque las sesiones fueron es

trictamente .privadas, y no por

la causa: que suponen o que al

guno de los militantes del P.

S les expresara.

Y si -fuera por los términos

"poco >co'n tratados" —

para

llamarlos de alguna manera' —

que Izquierda ha usadlo co

rrientemente contra nosotros,

querría xl'ecir que empezaba a

cosechar el fruto dc su siem

bra: !

Pero no fué por t-*-.u> último,

sino que p>r lo que dejamos

explicad'».
¡Y nadíi más!

Número especial de "Jornada"

Rl Sábado prrtximo. -"..11 mntivn del (Vnip-cso de Vnl-

parnÍHO. •.HmNAlíA. publicará nna edición .•k|m-.ihI, ilua-

rrnda, de H pfiirim,s- , . , ,,

Colaborarán: Itimnlo Latclmin. F. h>i", J. Banviu--

chefl. Cari s A. MHrhn.-z. Miiiiup] S-ím-hez y otros.

Pnblicflrá: .OrovP v .1 Norte, . Ln* uncistas en < on-

reprirtn». Pi-w-ii> ib-I númoro e^ppcial: «0 centnvoH.

I<ara la agricuJtura. mis O menoa

i-iun mil liectArtíoa, quie no p¡ro-

duefan otilas co.-ia que mi .aismas

y inoa-quítos.
Y en medio de lia miseria, de

la. g*ra.u mayoría «de l:i población

humana, se alza el montón In

menso de matiTiae prim.2ai3 y ela-

bora^lag producidas por lia indus

tria y -ba agriicu llura.

Como una nube inconiiTOnau-

-.'iii
. eme aplasta aj mundo y

to ahoga vemo^ aqu-i-Uo que tan

to atierro-riza al mundo capitalis

ta y qne ta,n .reciamente lo que

branta: la sobreprodUeción.

Sí, existe una 80 br>eproducción,

l>ero lo que m&s 'exii&te «s Paita

d .• consumo.

Reiourramoa nu<evEnm-ente a la

fLTv&g\anlta, estadística.

CERKALES PRODUCIDOS EN

LOS ESTADOS VNIDOS DE

AMERICA

1933

Trigo . . . 14.354.000 tonelaJdafl

Maíz .. ..
59.190.300 tonedaidaa

\ven-a • 10.486.90C toneloidas

Lino . . . . 172.300 toneladas

1934

20.250.800 wnletoclap
73.837.500 to-n-eladag

18.095.200 loneSadae

296.500 ton-eladas

Y cabe decir, que la última

oüa de calor habida en loe Esta

dos Unidos malogró gr^n parte
de

la producción y que a pesaj: de

las restricci-oiiie-s -efectuaxials para

evitar una mayor produicción,

&ste año se r-egistra una merma

tan e.xtraoi*diniuria oo.miO no ee

h'aibia vieto dleede la geg*umlda mi

tad del siglo 19 y que sn em

bargo la pi-oducción de trigo lle

gará, a 21.498.850 tonelaldas, pro

vocando u-n csceao de produc

ción de 4.490.000 tonieladas in

vendible® .

Más aún. Oon lo solbrante de

la. producción di& los últlmoe

cuatro años, fie alilmenta a lata

vajeas aechieras y ohamidlios, las

aves de corral se icrian hoy -en

día con trigo de pninueo-a cQase y

alguinos" ferrocarriles tragan tri

go, en vez d» -oarbótii Sin em

bargo, falta el pan.

AUSTRjUJJÍ» el otro tgrlaai país

prodnjctor de trigo, sembró 13

milltones d-e acres, o sea 6 .millo

nes 2 ti 5 mil heCtáneBs. Dos mi

llones menos quie -el año último.

Obtuvo una piodutccióan de

3.130.000 ^ toneladas contra

4.770.000 toneladas p.rodu*cidaa

ea año anterior.

Tiene una capacidad de con

sumo de un millón y medio de

bompladas y no encuentra merca

do donde oolo-car el saldo de su

producción total.

De igiiall modo sucede «on el

oafé. Desde el año 1913 a 1930 la

producción ha anamentad-o. tan

to la del Brasil, como la mun

dial, en casi un 60 por ciento.

Pero tannbién oUsorvaimos q*u"e

los pi*wiol3 auim'entan y qUre los

propii-etaarios de cafetal-es eclhan

gran parte de su producción al

El algodón de Estados tímidos,

cuya produicción haibía «ido res

tringida en un 20 por ciento, ca

da wz dá un mayor soíbrante,

que no tiene mercado de coio-ca-
-

ción.

Val*** ]■.< pi*na neoordar (nn* e»

RstadOs I' nidos que apa

tí Lien un 1 <lis 11;^

,-nt-lo
ril ^oblación >•-

laa últimas f:stadís!ic-ais de] De

partamento del TP«<-»ro. se pue

do conocer este tl'-taUlte intere

sante:

Iipt-DA IH'BT.irA:

dr I' 3-1

ni
Ii4 dolo
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Acuerdos del reciente Congreso Regional
El Congreso Regional cele

brado los idias 7, 8 y 9, por

las seccionales de Santiago y

O'Higgins, constituyó, tanto

por el número d-e delegados

que participaron en él, como

por la calidad de las conclu

siones a que arribó, un acon

tecimiento que demuestra la

seriedad con que nuestro Par

tido acomete sus tareas. .

Dieciocho Seccionales concu

rrieron con sus delegados di

rectos, eu núunero aproximado
a cincuenta, los que rivaliza

ron en los trabajos que se les

confió, a fin 'de rendir el má

ximo dc provecho para *la doc

trina, estructura y acción del

r. S.

SESIÓN INAUGURAL

. Xo m-enofe de mil personas se

congregaron el viernes en la

noche, en el aünplio local de

San Francisco 748 — cedido

gentilmente por la unión de so_

sistema (Capitalista (libenal-Indi-

V¡ dualista.) y que -cada día que

pasa el aictua,! sistema económi

co, so-cial y político, rva reci"bv©n-

do golpes mort^es de su .propia

contradicción y de- las .maiasts tra

bajadoras mamuales <e dnteütec-

tualete hruntbrientas y dessespara-

das de su miseria.

Y d'S3a de manifiesto otra «o-

aa también y es que. rito es posi

ble qute hiayan más productores

que consumidores, si.no a la in-

vertsa.

Es así .como no .puede conti

nuar afirmándioisie el (pnaveiift)!io

qiíe cita-mos al camieitao: "el que

no trabaja no oo-me".

IDeben, forzammente. trabajar

loa menos en beneficio d*c loa

-mfLs puesto que si todos traba

jan y producen y se echan a co

rrer las maquinas más perfectas,

tanto dentro d«l régirn-sn soKSa-

lista. icomo «n el caipitali-sta, de

berá iprOd-uoinSia una sobrepro

ducción.

En tanto que, organizado una

especie- de ejército indtulatriaJ y

agrícola, en qme formien los in-

dividuois de una edad detenmima-

da y c°u la máquina a su -servi

cio o sea al servicio de la colec

tividad, la producción será, tan

ta co-mo el consumo- l'O nequiiera

y así. si Ss neioeSarío amimentar

o diminuir aquella, ee aumenta

rá o disminuirá el tiempo u* ho-

ra¡s d'e trabajo.

Lógicamente, esto d'dbe que-

3ar sujeto a los estu-dtos esta

dísticos, para poder aprelciar la

cuantía del consumo de cada pue

blo. Ha capacidad y espefeifUida-d

en la producción de cada, uno de

eiBos. a fin de fijnrks laVuota dé

producción a Cada cual. Y no co

mo boy fuoede. OU" cada niteblo

traitando de ab;i3tecers»e a sí mis

mo, ha creado, a gran costo y

pro.blíin)áti|c¡ois resultadas, indus

trias oue no le son propias. En

esto estriba la interde-pendenria
económica d-e los países o regio

nes.

En tanto, el rpsto de la pobla

ción que no trábale dedicará eus

«-■fuerTo*. al pcr*l?tccioniamipnto
eso. .ritual y físico, por los depor

tas. c\ estudio, lo=i viajes, etc. y

aquello? que, p-T-lidov-? en el vi

cio 2pa-=a-i ;i ajr bacilOc**; dañosos

a la sociedad. <*e **-H*miniairán -a sí

miHmo víctLmrs de sus propias
íibí-'-n-.cionps.

Pito esto os sólo no^iMe me

diante la f-ntrr*™! n. l;i LT0Q-I>ctivi-

rttd. rer.r-*-sent-id.i por cl Esta-

do. de t^do-= ln-* inr^'nim'e-nt.os dp

p-*-odu-c<',i-'-n 1'- í-ninbií-i y d--* trans-

porr**-s. lo "lis r-qu;,---¡ ■•=> a d-f;r,

.--: tri-m-V :::i:;'. l;i i-i ---v-lución

ciudades mutualistas —

para

concurrir a la sesión inaugural
del C. R. A las 10 de la no

che hubo que ordenar la sus-

pensión de la entrada, ya que

el salón no podía contener uua

persona más.

Abierto el acto, con el can

to de he Internacional, por la

Juventud Socialista, usó breve

mente Ue la palabra el secreta

rio Regional, para -dar el salu

do a los delegados y declarar

instalado el Congreso.
Habló después el secretario

general del P. S. Osear Soh_

nake, quien explicó una orien-

tación general sobre la marcha

'del P.

Villarzú. secretario de la

Juventud Socialista, ocupó lue

go la tribuna para* resaltar la

participación que los jóvenes
tienen en las actividades del P.

S. e invitar a la: juventud obre

ra y estudiantil a incorporarse
a las filas.

H. Olave, de Talagante,

y E. Ibáñez, ide San Miguel,
hablaron más tartle en nombre

de las seccionales rurales y pre_

LINEA POLÍTICA

A primera hora del día 8

inició sus trabajos la Conven

ción, conociendo en primer lu

gar el informe político electo

ral

Trjís animada discusión en

Üados y la forma coma se or_

ganizará y enlazará su':tcoión_
Los -secretariafjos de acción

sindical deberán responder de

su actividad, la que deberá
intensificarse y hacerse niúL

tiple.

que se expusieron ideas diíe- ESTRUCTURA DEL P. S.

rentes ante el problema muni

cipal por gran mayoría se acor

dó proponer al Congreso Gene

ral la intervención en las elec

ciones municipales, a base de

pactos con Sindicatols, Juntas
de Vecinos, poblaciones obre

ras, etc., pero sin concomitan.

fdít con partido político algu

no-

Ante el avance de la reacción

miliciana y la necesidad de

■o-'rcci-r una sola insistencia

proletaria, se aceptó la: idea, de

ir a la fomisión de un gran

Frente Único, co'n partidos!
afines de clase e instituciones

obreras, y sobre la base de una

pta:tarorma de reivindicaciones

cuyos principales puntos fijó
el Congreso.
Dentro del mismo informe,

GARNET SOCIALISTA
SÁBADO 15

14 a 20 horas.—Votación en 10 de Julio 1652, para dele

gados nt Congreso de Valparaíso.
18 hrH.—Fiesta de la Federación de la Juventud Socialista

en 10 de Julio 1652. Entrada sesenta centavos.

DOMINGO 10

10 hrs.—Concentración. Popular del Block de Izquierda, en

el Stadium Nacional (Plaza Baquedano).
14 hrs. Concentración Socialista en Malloco con asistencia

de parlamentarios y delegaciones de los Barrios.

MARTES 18

21 hrs.—Reunión extraordinaria de jefes de núcleos y mi

litantes, en los respectivos Barrios, para tratar sobre

el Congreso General

VIERNES 21

21 hrs.—Conferencia en todos los barrios sobre «Proyec
ciones del Congreso Socialista».

SÁBADO 22

14 hrs.— Partida de las delegaciones y acompañantes al

Congreso de Valparaíso, en carros especiales, desde Es
tación Mapocho.

19 hrs.—Solemne inauguración en el Teatro Coliseo de Val

paraíso, del Segundo Congreso General del Partido.

viame'nté designadas por todos

los delegados. Las palabras de

•ambos, especialmente las de H.

Olave, fueron dcogitdas con

aplauso .

Colella, jefe de la primera bri

gada de la Juventud, habló so

bre la necesidad de armar los

-cuadros del PartiMo, como res

puesta al armamento de la

burguesía; anunció que próxi
mamente la Juventud se ¡presen

tará uniformada' en público.
En seguida se levantó para

dirigir la palabra, el camarada

Grove, quien fué aplaujdido vi

vamente al iniciar su discurso,
como en diversos pasages de él,

Tras de Grove habló un re

presentante de la Izquierda Co

munista.

Cerró el acto el secretario de

la Seccional Santiago, quien le

vantó algunos cargos del ora

dor de la T. C. <y fijó clara

mente la posición del P. S.

Se puso término a la iiiíru gu

ración con un hermoso coro

-.-.•■.Titft-i'i por -la—Tu-veivUl-i .
■

se insinuó la forma e'n que de

be qutUar congítituídio el comité

político de orientación parla
mentaria, para 'hacer más eficaz

el control de la obra: de los

congresales socialistas

POSI'SION SINDICAL

El C. R. analizó detenida

mente las proposiciones de la

Demisión de Acción Sindical.

Reconociendo que el plano
sindical ha sufrido modifica

ciones con el fra-caso del Sindi

cato Legal, estimó que no era

procedente constituir una: Cen

tral Obrera de Sindicatos So

cialistas, pero sí, era indispen
sable vigorizar la acción del

Partido en el eíftnipo obrero, es

timulando la organización y

controlando el trabajo de los

militantes socialistas en sus res

pte tivos sindicatos, para hacer

más; eficaz su intervención.

Quedaron establecida las

normas a que se sujetii'rí la

conducta sindical d? "os afi.

Uno dc los trabajos de co

misión más madurados tué el de

Estatuto y organización.
La práctica de un año del

actual Estatuto demostró cier

tos inconvenientes y vacíos, que*

al Congreso tocaba subsanar.

La comisión hizo una revi

sión completa] (del Esia'-uíu,
recomendando, algunas inno

vaciones, tales conreo la de crear

núcleos de fábrica, de empre_

sa y por funciones ^ sanidad,

lüucación, transporte, etc..),
idea que inereoió una: franca acc»

En general, las modiucacioue

propuestas al Estatuto, e ins

piradas todas ellas en la, ex.

perieneia y el aiporte de cada

■delegación, permitirán, caso de

ser aceptadas por el C. O., que
se aligere y simplifique la or

ganización y estructura inter

na del P. S., ganando en rapi
dez el. camino de las iniciativas

de las bases y el cum,p i imiento-

de las consigna, lie la directiva.

Nos abstenemos de publicar
en detalle las reformas aconse

jadas al Estatuto, hasta no co

nocer la suerte que ellas corre

rán en el Go-ngreso de VaipaL

raíso

PROGRAMA

Diversas y atinadas iniciati

vas aprobó el Congreso en or

den a mejiorar los métodos de

penetración, defensa y disciplina
del P. S.

Merecen citarse el plan acep-

taJJo para vigorizar la propa

ganda y penetració'u en el

campo; el proyecto sobre orga

nización definitiva del Socorro

Socialista, a base regional y de

estampiU-illo; el proyecto, so

bre organización y funciona"

'HC..UU definiti/j*; de los Tribu

nales de Disciplina del P S.,

etc-

VOTOS VARIOS

En el curso de sus reuniones

el Congreso Regional aprobó, un

saludo a los presos del P. S.,

y designó una -comisión para

que los visitara'; otro voto de

protesta por la brutal persecu

ción a la prensa de izquierda;
■otro, contra la guerra imperia

lista del Ohaco; otro, de ad

hesión a los dirigentes sindi

cales -perseguidos, destacando

el fracaso de la legislación so

cial, etc.'

Después de dos Idías de in

tenso trabajo, el domingo en

la: tarde se procedió a clausu

rar el C. R.

Propague JORNADA
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